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Juan Estanislao López Gómez 
 

s costumbre generalizada en los programas del Corpus interca-
lar, entre los anuncios de los actos lúdicos y festivos, artículos 
que versan sobre corporaciones vinculadas al desfile ensalza-

dor del Pan Transubstanciado. El Colegio de Nuestra Señora de los 
Infantes es una de las instituciones que con cierta asiduidad acapara la 
atención de los articulistas, si tenemos en 
cuenta que en el litúrgico desfile solamen-
te la Cofradía de la Santa Caridad y el Re-
al Gremio de Hortelanos le superan en an-
tigüedad (dando por supuesto que el cabil-
do es el más antiguo). Además de esta 
longevidad temporal, otra razón para su 
inclusión en este artículo son sus colegia-
les, que, revestidos de rojas sotanas y 
blancas sobrepellices, son los partícipes 
activos de ésta y demás ceremonias reli-
giosas que diariamente se ofician en la 
primacial. 
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n este año, que de manera especial se conmemora el nacimien-
to del obispo san Ildefonso, es significativo comprobar que en 
aquellos años en los que Toledo era 

la Civitas regia, en su primitiva catedral vi-
sigoda, los clerizones o escolares catedrali-
cios eran, con sus voces y ceremonias, ele-
mento indispensable para realzar con bri-
llantez los oficios divinos propios de la se-
de de un arzobispo que era reconocido co-
mo primado hasta más allá de los Pirineos.  
  

l paso de los siglos fueron haciendo 
que los muros catedralicios se cu-
brieran con delicadas pinturas y be-

llos retablos, que los aires cobijados bajo 
las ojivales bóvedas se fueran envolviendo 
por músicas sublimes, que los libros y can-
torales se iluminaran con perfectas miniaturas dibujadas por manos 
únicas y que la scola cantorum puerorum del colegio catedralicio se 
adaptase a los nuevos aires de modernidad. El cardenal Juan Martínez 

Silíceo, uno de los pocos prelados 
toledanos de origen humilde y ca-
rente de nobleza hidalga, pues re-
cordemos que latinizó su segundo 
apellido de Guijarro por el de Silí-
ceo para aparentar una prestancia 
familiar de la que carecía, fue el en-
cargado de adaptar la escuela me-
dieval de clerizones a las nuevas 
pedagogías, fundando el 22 de julio 
de 1552 un nuevo colegio, levanta-
do por el prestigioso arquitecto 
Alonso de Covarrubias, que pudiese 
albergar a los cuarenta niños que 
asistían a la primada. Para su edu-
cación les dotó de un rector, que era 

racionero de la catedral, un maestro de gramática, un maestro de mú-
sica y, en ocasiones especiales, próximo a festividades de primera cla-
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se, se contrataba a un maestro de danza que enseñara a los niños a bai-
lar en las fiestas y octavas del Santísimo Sacramento y de la Virgen 
de Agosto. 
 

 
 

ilíceo, queriendo dejar todo bien sentado para que la catedral 
dispusiera a perpetuidad de este cuerpo colegiado, le dotó de 
rentas y le organizó oficialmente el día 9 de mayo de 1557 

cuando, en su palacio arzobispal, firmó sus Constituciones ante el es-
cribano Juan Sánchez de Canales. Con estas disposiciones se mante-
nían unas tradiciones milenarias y se aseguraban su continuidad en el 
futuro. 
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l cumplirse en este 
2007 los  cuatrocien-
tos cincuenta años de 

la firma de las Constituciones 
colegiales, la comunidad edu-
cativa, inmersa en los más 
vanguardistas sistemas edu-
cativos pero sin olvidar su ri-
quísimo pasado, ha recupera-
do para la historia y la liturgia 
algunas ceremonias propias 
del colegio, como son el Can-
to de la Sibila y el Cordero de 
flores, tan antiguos como la 
misma catedral, para que, se-
gún reza en el artículo segun-
do de sus Constituciones, si-
gan sirviendo en la catedral 
con las más solemnes y bri-
llantes ceremonias "a tan altos señores como son Dios y su bendita 
Madre". 
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